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LO MILAGROSO DESDE EL AMOR INCONDICIONAL. 

 

Para mí, cada hora del día y la noche, es un indescriptible y perfecto milagro (Walt Whitman). 
Hay dos formas de ver la vida: una es creer que no existen milagros, la otra es creer que todo es un milagro  

(Albert Einstein). 

 

El concepto de “milagroso” es muy variado, desde considerar el amor como el milagro de la civilización según Henri 

Beyle [Stendhal]; o el considerar que la única manera de vivir es aceptar cada minuto como un milagro irrepetible, que 

es exactamente lo que es para Storm Jameson. Y por seguir afinando los conceptos, el amor incondicional sería el más 

puro amor sin condiciones y sin beneficios para nadie, esto es, su significado es amar sin esperar nada a cambio, amar 

desinteresadamente y podemos encontrarlo no sólo en la pareja, sino también en relaciones familiares y de amistad. 

El amor incondicional es el sentimiento y la acción de querer el bien de la otra persona sobre todas las cosas y sin 

importar las consecuencias. Desde siempre se ha teorizado sobre los tipos de amor. En la Antigua Grecia, por ejemplo, 

el amor incondicional se encuadra en el término ágape, que se refiere a un amor reflexivo donde el amante solo se 

interesa por el bien del ser amado. El amor incondicional es un aprendizaje y una práctica constante y es considerado 

un amor verdadero, como sería el amor de los padres hacia los hijos. Ahora bien, para definir el amor incondicional se 

deben considerar algunos rasgos y reprogramar nuestra idea sobre el amor: 

1. Los antiguos griegos, separaban el 'amor' por lo menos en tres tipos: A) Philos, philía que es el amor de la 

amistad y compañerismo B) Eros que es el amor erótico y pasional C) Ágape que es el amor incondicional. 

2. El amor incondicional no es un amor ciego. A diferencia del amor pasional, del amor romántico o del amor 

platónico, es un proyecto a largo plazo, por lo tanto, es un amor que tiene los ojos bien abiertos. Amor 

incondicional no tiene que ser romántico. Una relación romántica no es sinónimo de amor. 

3. El amor incondicional es una acción más que un sentimiento. Los sentimientos son programados por lo que 

recibimos, por lo tanto, son condicionados por nuestra mente. El amor, en cambio, se calcula según lo que 

damos libremente. Para poder dar amor incondicional hay que tener en cuenta la teoría del amor verdadero 

que nace de la mezcla de la pasión, la intimidad y el compromiso. 
 

Erich Fromm en El arte de amar, marca una guía clásica sobre el aprendizaje de amar, donde la práctica depende 

de cada uno. El amor incondicional en la práctica puede ser más fácil si se toman en cuenta estos consejos: 

o Ámate incondicionalmente a ti mismo. Aprende a perdonarte y a perdonar para ayudar al otro a crecer Todo empieza 

por uno mismo. Debemos aceptar, reconocer, comprender y perdonar nuestras imperfecciones, ya que todos las 

tenemos. 

o La medida del amor es diferente para cada persona. Un acto es de amor solo si la otra persona considera que lo es. 

o El amor incondicional no frena el sufrimiento de la vida. La persona que ama incondicionalmente apoya el crecimiento 

personal de la persona amada que va de la mano con el sufrimiento. 

o El amor incondicional apoya las decisiones de la otra persona. Nadie es perfecto y el amor se trata de aceptación. Esto 

no significa no tener opinión propia, sino respetar el camino del otro.  
 

Pedimos milagros, como si no fuese el milagro más 

evidente el que los pidamos, como nos diría Miguel 

de Unamuno, sabiendo que el auténtico amor es el 

incondicional que se basa siempre en la Hospitalidad. 

 

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica, termina el año con una invitación 

a la alegría, como una opción de vida en plenitud desde lo milagroso. “Milagro” es aquello que 

asombra al ser contemplado. “Durante el tiempo de Navidad dejémonos asombrar por la grandeza 

del Amor incondicional y la Misericordia de Dios. Dios siempre asombra. Salgamos de ciertos 

esquemas, de ciertos prejuicios hacia Dios y los hermanos (Papa Francisco)”. Pidamos a San Juan de 

Dios que ilumine nuestra mente y nuestro corazón para que practiquemos la acogida y la hospitalidad 

con nuestros hermanos. Y a la Virgen Santa, que nos tome de la mano como madre, en el tiempo de 

Navidad, y nos ayude a reconocer en la pequeñez del Niño la grandeza de Dios que viene. 
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PARA PENSAR 
El milagro no es caminar sobre el agua. El milagro es caminar 
sobre la tierra verde en el presente, para apreciar la belleza y 

la paz de la que se dispone ahora (Thich Nhat Hanh). 
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DIVINIDAD, LO SAGRADO, LO IMPORTANTE 
 

Una ley espiritual del camino de la felicidad se basa en el amor incondicional, 

¿cómo se puede explicar esta ley? Es la capacidad de amar y aceptar a los demás 

tal y como son, sin juzgar ni criticar. Los cristianos tenemos el gran ejemplo en 

Jesús, Nuestro Señor, con su Evangelio, con su vida, su testimonio, su entrega 

por todos, sin hacer ninguna distinción, y los dos mandamientos que nos dejó, 

en los que se condensan todas sus enseñanzas: “El primero, amarás al Señor, tu 

Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 

fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mc 12, 29-31). 
 

Cuando vivimos desde el amor incondicional, nos liberamos de la negatividad y el resentimiento, y 

experimentamos una profunda conexión con el universo y con nosotros mismos. ¿Cómo podemos cultivar 

esta ley en nuestra vida? Es fundamental cultivar la compasión, la aceptación y el perdón hacia los demás y 

hacia nosotros mismos. Reconocer la humanidad en cada ser, en lugar de enfocarnos en sus defectos, nos 

permite abrir nuestro corazón y vivir desde la plenitud del amor. Amar incondicionalmente nos lleva a 

experimentar una profunda sensación de unión y armonía con el mundo que nos rodea. Viviremos con una 

sensación de paz interior, plenitud y bienestar, y experimentaremos la felicidad en su forma más pura y 

elevada. Cada día de nuestra vida es una oportunidad para poner en práctica esta ley y transformar nuestra 

realidad hacia una vida más plena y satisfactoria. Todas las acciones hechas con este tipo de amor se 

transformarán en una ofrenda a Dios. En la Orden Hospitalaria tenemos el ejemplo de la vida de San Juan de 

Dios, nuestro Fundador, fiel servidor de las enseñanzas de Jesús, que ha pasado a la historia como el gran 

apóstol de la Misericordia. Llevo su amor incondicional hasta el extremo. Él veía el rostro de Jesús en los 

marginados de la sociedad, pobres, enfermos, tullidos, enfermos mentales, sin techo, todos los excluidos; a 

todos acogía para ayudarles según sus necesidades, socorría sin hacer distinciones: hombres, mujeres, 

jóvenes, ancianos, estudiantes, mendigos, pecadores públicos, sin hacer distinciones, a todos por igual; 

trataba de curarles sus enfermedades y heridas del cuerpo, también las de sus almas. 
 

Terminamos el año con el tiempo litúrgico de Adviento y 

Navidad, y el papa Francisco nos recuerda: “Jesús tiene 

palabras y gestos de compasión hacia todos, en el centro de 

su acción está la misericordia que perdona. Dios es siempre 

más grande de cómo lo imaginamos; las obras que realiza 

son sorprendentes respecto a nuestros cálculos; su acción 

es diferente, siempre, supera nuestras necesidades y 

nuestras expectativas; y por eso no debemos dejar nunca 

de buscarlo y de convertirnos a su verdadero rostro. A veces 

encerramos a Dios en nuestros esquemas. Este es siempre 

el peligro, la tentación: hacernos un Dios a nuestra medida, 

un Dios para usarlo. Y Dios es otra cosa. Acojamos en 

nuestro corazón al Dios de humilde mansedumbre, el Dios 

de la Misericordia y del Amor, que interviene siempre 

respetando nuestra libertad y nuestras elecciones.   

Da comienzo el Jubileo 2025 –  
 

«Spes non confundit»,  
«la esperanza no defrauda» 
(Rm 5,5). Bajo el signo de la 
esperanza el apóstol Pablo 
infundía aliento a la 
comunidad cristiana de Roma.  

 

La esperanza también constituye el mensaje 
central del Jubileo, que según una antigua 
tradición el Papa convoca cada veinticinco años. 
Pienso en todos los peregrinos de esperanza que 
llegarán a Roma para vivir el Año Santo y en 
cuantos, no pudiendo venir a la ciudad de los 
apóstoles Pedro y Pablo, lo celebrarán en las 
Iglesias particulares. Que pueda ser para todos, 
un momento de encuentro vivo y personal con el 
Señor Jesús, «puerta» de salvación (cf. Jn 10,7.9); 
con Él, a quien la Iglesia tiene la misión de 
anunciar siempre, en todas partes y a todos como 
«nuestra esperanza» (1 Tm 1,1).  


